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EXPRESION DE EPOCA ARQUITECTONICA 


Edificio situado en la esquina de las calles 25 de Mayo 
y Juan Carlos Gómez, construído en estilo gótico a fines del 


Fotografía Juan Caruso) 


destinado a sede de la Junta Departamental de ¡untevides. 


siglo pasado por el primer arquitecto nacional don Ignacio 
Pedralbes. Se inauguró en 1889 y está en la actualidad 


Siegerist y Parcus. Ministerio de Defensa Nacional. Nobilísima construcción de fines 
de siglo levantada por estos arquitectos que han dejado otros érandes edificios en 
la ciudad. 


No es propósito nuestro hacer la historia 

de la calle 25 de Mayo, ya que no nos 
mueve más propósito que el de señalar al 
lector encariñado con su ciudad algunas fa- 
cetas que tal vez haya pasado por alto en 
el diario discurrir por sus calles, Hemos to 
mado la de 25 de Mayo porque ella con- 
serva, en un marco de gran dignidad, y tal 
vez más que ninguna, un clima y una pre- 
sencia que marcan un hito en la historia. 
Queremos referirnos a aquel clima y aquella 
presencia que fueron el resultado de un 
modo de sentir y de actuar ave podemos si- 
tuar entre las dos últimas décadas del siglo 


XIX y la primera guerra europea. Epoca 
ésta que pareció ser la culminación y la 
estabilidad que alcanzaba el capitalismo y 
el liberalismo y que ya había comenzado 
a despreocuparse de su defensa tras los or- 
namentados escudos donde se leía: Indus- 
tria, Comercio, Prosreso, Libertad. Tal vez 
ese clima y ese espíritu fue fiiado en esta 
calle porque en ella — como me lo señalara 
muy certeramente el amigo Arq. Raúl Le- 
rena Acevedo — desde la Guerra Grande 
hebia sido el asiento de muchas de las ca- 
sas del comercio francés de Montevideo que 
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El revestimiento en cerámica de la ex farmacia Cranwell cuya conservación “in 
situ” o en el Museo Municipal ha de ser preocupación de las autoridades comunales. 


LA CALLE 235 DE MAYO 
COMO EXPRESION 
DE UNA EPOCA 


en ella había abierto sus puertas por donde 
pasaba a la ciudad, junto con los refinados 
artículos de la manufactura de Francia, el 
gusto y el espíritu que los informaba. 

Todavía muchos de los edificios que bor- 
dean 25 de Mayo son los que levantaran 
aquellos arquitectos que en el espacio de 
las pocas décadas nombradas, subieron la 
un poco aldeana Montevideo a la categoría 
de digna ciudad. 

En 25 de Mayo y Juncal tenemos un edi- 
ficio Luis XV que proyectara el arquitecto 
español Emilio Boix, tronco de dos genera- 
ciones de arquitectos compatriotas, en un 
estilo que gustó, como en este caso, usarlo 
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con refinamiento de dibujo y materiales 
Reffo colaboró junto a Boix en este edificio. 

Ignacio Pedralbes, el primer arquitecto 
nacional, levantó (1889) en la esquina de 
Juan Carlos Gómez, el palacio gótico que 
hoy ocupa la Junta Departamental de Mon- 
tevideo. 

Juan Alberto Capurro mos dejó la casa 
que es sede del Consejo dej Niño (25 de 
Mayo entre Treinta y Tres e Ituzaingó) 
construída con gran lujo de materiales den- 
tro de un ordenamiento paladiano. Juan 
Tosi erigió el edificio de la esquina de 
Treinta y Tres — que dentro de breve 
tiempo será demolido — con serenos mó- 
dulos clásicos, logrando una nobilísima casa 
cuyos salones alojaron al Club “Libertad” de 
honda repercusión en la vida ciudadana de 
su época. Siegerist y Parcus construyen en 
1895 el edificio que hoy ocupa el Ministerio 
de Defensa Nacional. 

Mas ninguna esquina con más sabor y más 
evocación que la del cruce de 25 de Mayo 
y Zabala. Aquí encontramos el nombre de 
Luis Andreoni, autor del edificio del Banco 
Español. Andreoni, tal vez más que ningu- 
no, es un constructor (era ingeniero) cuya 
memoria vive en ej recuerdo de la ciudad, 
tal vez porque es el autor de la Estación 
del Ferrocarril y dej Hospital Italiano- No 
podemos silenciar otras obras suyas como el 
Club Uruguay, la sede del Partido Nacional 
(calle Juan Carlos Gómez). la sede de la 
Embajada de Francia (Uruguay y Andes), 
el Banco Italiano (calle Cerrito). 

E¡ Banco Popular del Uruguay nos da el 
nombre de Cayetano Buigas y Monravá; es- 
te arquitecto español es el autor del cono- 
cidísimo monumento a Colón que se levanta 
en Barcelona. Trabajó algunos años en rl 
Río de la Plata y su nombre está vinculado 
entre nosotros a muchas obras. el año 
1904 se presentó al concurso internacional 
para las obras del Palacio Legislativo; in- 
tervino en los proyectos para el edificio de 
la Mutua (plaza Cagancha) e hizo los planos 
para un Santuario de la Santísima Virgen 
a levantarse en el cerro Verdún (Minas). 
Ganó el concurso de proyectos para este edi. 
ficio del Banco Popular del Uruguay, el 
rual, lamentablemente, debido a “moderní- 
zaciones”, no conserva toda aquella gracia 
que le venía de su coronamiento v de su 
ornamentación. El estilo de este edificio es 
el llamedo “art nouveau” (llamado también 
“liberty” y “floreaP”) que hasta hace muy 


Carlos Girault y Julio León Chittlot. Casa Taranco. Hoy Ministerio de Instrucción 
Pública y Previsión Social. El frente de este edificio, como es tradición en esta clase 
de construcciones en Francia e Italia, mira hacia el jardín interior. 


de la independencia de Bélgica levantado 
en Pruselas. 

Merecerínn también ser mencionados al 
unos edificios como el de Caviglia, cons 
truído (1911) con gran amplitud y funcio 
poco tiempo era mirado con despectiva son 
en y que hoy hace que nos detengamos 
en él y consideremos con respeto y con ma- 
ravilla la insviración, la gracia y la sutileza 
de quienes dibuirban o medelaban en ese 
estilo. Tal vez la muwcha documentación are 
de él existió hasta el día de aver hacía más 
difícil la elección entre sus diversas mani. 
festaciones (derade luego no todas felices 
crenciones). “Sólo ahora se va revalorando 
el “ert nouveau” y se reconoce el valor de 
su estilo, es decir del fenómeno de gusto 
que, aunque por breve tiemno y con sus 
limitaciones, dio una imnrorta a cada una 
de sus manifestariones desde la arqnitec- 
tura a los tipos de imnrenta, del mueble a 
la alhaja; en su liberación de los esomemrs 
ncadémicos tuvo la enorme importancia de 
¿encaminar los artuales exvresiones de la ar 
quitectura atustándola a los nuevos medios 
técnicos”. (L. Crema. “Monumenti e res” 
tauro”, Milán 1959), 

Y en esta misma esenina está el nombre 
del arrmitecto francés Albert Guilbert. ator 
del edificio aue ocuna la “Ttalcable”. GuiL 
bert fue un excelente arquitecto cuvos tra- 
bajos profesionales fueron contratedos para 
ln decoración del Prliacio Legislativo en 
1912 pero que diverins causas no vermitie- 
ron que llegase a trabajar en él. Entre mus 
obras más nombrados se encuentra la jote- 
sia de Nuestra Señora de la Consolación 
(rue Jean-Goujon) en Paris, célebre porque 
fue edificada en recuerdo de las victimas 
del Bazar de la Caridrd que en ese mismo 
lugar se levantara y fuera destruido por un 
incendio terrible en 1897 

No lejos del nombre de Guilbert ros en 
contramos con el nombre de otro arquitecto 
francés Carlos Girault quien provectó. con 
ln colaboración de Tulio León Chifflot, la 
casa de Tarnnco hoy sede del Miristerio de 
Instrucción Pública y P. Social. Girault fue 
un altisimo arquitecto francés a quien se 
debe por ejemplo el Petit Palsis de París, 
las tribunas del hipódromo de Lonerhamos, 
el arco conmemorativo dej cincuentenario 
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nalidad para mueblería, las instalaciones 
traídas de París para la joyería Guido Re 
vello, los muebles e instalaciones de la far- 
macia Inglesa Hutchinson, el revestimiento 
en cerámica del frente del edificio que ocu 
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Cayetang Buigas y Monravá. Edificio para el Banco Popular del Uruguay antes de 
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ser modernizado y ampliado, 


pó la antigua farmacia Cranwell (25 de Ma- 
yo y Misiones), mas la atención del lector 
no merece alarguemos su fatiga 

Sirva, sí, esta simple enumeración de 
nombres, para poner de relieve cuánto son 
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Juan Tosi. Edificio que lamentablemente será próxmamen- 
te demolido por una institución bancaria de plaza para cons 
truir su sede. Pudo haberse conservado adaptándolo a esa 
misma sede dando dignidad y prestancia a los fines ¿o ía 


musma. 


canaces de evocar al transeunte atento, los 
edificios que marginan la calle 25 de Mayo 


Luis BAUSERO 


(Especial para EL DIA) 


Luis Andreoni. Banco Español. El bello y sólido edificio que can 
los otros tres del mismo cruce de 25 de Mayo y Zabala crean ese 
tan tradicional rincón de la ciudad. 
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Misia Matilde Pacheco y don José Batlle y Ordoñez regalaron a su hija Anita 


quince años. Hace mucho tiempo que murió la niña; y la muñeca conservada con 


TRAVESANDO siglos, tres Reyes dle 
Oriente que la leyenda califica de Ma- 

gos, vuelven cada año a encandilar la fe 
ansiosa de la infancia c7i la fábula dorada 
de su cargamento de juguetes, a lomos de 
camellos que no envejecen nunca, y que con 
la misma donosura con que cruzan el desierto 
natal, trasponen las estepas nevadas, las sa- 
banas, los ventisqueros, Jas selvas tropica- 
les. las cordilleras ríspidas o las más suaves 
colinas de la tierra o aterrizan — Camell: 
y jinete — como un hel'cóvtero en med o 


del tráfico de las grandes ciudades. con esa 
divina incongruencia de Jos cuentos, Ccuvu 
móvil escenario es el universo mismo. ua 
universo donde ningún snacronismo sobre- 
salta, y el espacio y el tiempo dejan de te- 
ner rigor, para sólo ser la medida que l* 


fentasía reclama. Quirrera que se renueva. 
envaño feliz lecad> de radres a hijos. fi-- 
ción preciosa para ura dicha inocente y pu- 
ra, que pronto despertará al desengaño. 


La noche mágica colora sin ruido un ju- 


esta preciosa muñeca con su ajuar, al cumplir jos 
devoción familiar a través de medio siglo, resucita 
la gracia desvaída de la hora romántica. 


guete para la confianza dormida, y los za- 
patitos reciben el tesor» de duración Fm.- 
toda: la suficiente para colorear la sonrisa 
de un niño. Para éste. los juvuetes son a 
concreción de un =rhelo cándido. el sím- 
bolo de una realidrd ave intuven aunau2 
la ignoren, mientras que para el adulto as 
regreso, significan la escapatoria de esa rea- 
lidad sabida. el vizic de vuelta hacia la hora 
ilusionada que duró pocc. Si el niño con 
el juguete remeda ¡e vida. el adulto remeda 
la niñez que se le fue de las manos. El ju- 
guete idéntico convoca emociones distintas, 


La 


magia 
reminiscente 


del 
JUGUETE 


opuestas, según desde qué ángulo de la exis 
tencia se le mire. Son .os ojos. el corazón 
el alma, los que cambiarom. ¿Cómo veris> 
mos hoy el oso de felpa maltrecho y pre 
dilecto? ¿Seguirá siendo el confidente tier- 
no que hablaba con nosotros. o no será sin: 
un oso de felpa meltrecto? En un armany 
antiguo está aún: bastaría con abrir un2 
puerta. Pero pretezimos no averiguar qué 
pasó con aquella maravileda amistad, que 
eligió entre todos los juruetes de una niñez 
colmada de ellos, al erriañnable osito ama- 
rillo y compañero, tuerto y un poco pelado 
Si un primitivo animsmo dotó a los mu 
ñecos de fuerza sobrenatural, el progreso de 
la cultura los desvistió de todo poder mis- 
terioso, abdicaron de su jerarquía semi di 
vina; pero la infancia retoma el mito, in- 
venta su propio culto, es siempre un poco 
totémica, y confiere vida irreal aj trozo de 
palo antropomorfo que para la criatura es a 
imagen y semejanza suva. ¿Qué manera 
peculiar de concebir el mundo y las rela 
ciones con el mundo, tuvo el remoto niño 
egipcio que hece miles de años jugaba con 
pequeños cocodrilos de madera n con elás 
ticas pelotas de cuero, en un país socavado 
para hosvedar momias? ¿Tendría acaso una 
óptica vital más jubilosa que la del ind'e- 
cito mexicano de hoy, ove juega con frá' 
giles esqueletos articulsdos y ataúdes di- 
minutos, mientras paledea las típicas calú- 
veras de azúcar que un macabro sentido de 
adhesión al día de 'os muertos ha vuelto po 
pular golosina conmemorativa? ¿Qué idén- 
tico sueño de anticipada maternidad acunó 
a la nena romana que arrullaba muñecas. 
como a las de la Francia o la Alemania de' 
siglo XIX que acariciabáan lindos rostros de 
porcelana y guardaban en pequeños baúles 
los vestiditos primorosos de lujo y detall'< 
mo? Es innegable que la niñez recompone 
el mágico jerdín que cada uno quiebra en 
el umbral] de la adclescencia; pequeño tau 
maturgo que a través d+¡ juguete se intrc- 
duce en la vida, creándose un orbe a escala, 
donde el sueño aventurero se realiza Sia 
salir de su cuarto, como Joseph de Maistre, 
recorre el mundo, cruza océanos, se Con 
vierte en pirsta, marinrea sobre un sillón 
empavesado, surca todos los mares y toca 
en todos los puertos, se atreve a hollar sel- 
vas, capitanea soldaditos de plomo, levanta 
castillos en el aire, es dueño de su rumbo 
castillos en el aire. es dueño de su rumbo, 
¿Después? Ah, después. “que ya tendras 
la vida para que te enverenes”. Por ahora. 
suyo es ese mundo de linterna mágica que 
agiganta y mueve las sombras que proyecta. 
o ese revuelo de caleidoscopio borracho de 
formas y colores que le embellece las horas 
En ese jugar trascendetne mima el porvenir 
ensaya para mañara. El juguete le ayuda 
a construir la escenografíz de su pantomima 
solitaria, que lo prepaia insensiblemente 
para el forzoso diálogo que deberá manto- 
ner con la existenc:a. “E; juego es más vieic 
que la cultura”, afirma Huizinga. ¿Es la pr:- 
mera fuga hacia la realidad, o el escamotes 
de la rezlidad primera? ¿Busca e] niño de 
liberadamente salir al gran escenario, o * 
que pretende es anlazar el momento. eludir 
lo, encerrarse, egocéntrico, de un predio que 
tiene por pared el límite de su inocencia. 
¿Por qué grietas atisba la verdad? ¿Que 
simulacro realiza con los objetos que le am 
man la convivencia? Ei niño es siempre: 
protegonista. y se dirige a un auditorio dácii 
de espectadores unánimes para su mentira 
imprescindible. Uma cosmogonía pueril que 
le tiene por centro se puebla de libros co; 
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En el pequeño piano, la muñeca toca piezas de otra época, deslizando las manos 
sobre el teclado y moviendo a compás la cabeza. Se exhibió en la Exposición de 
París de 1879, y en la actualidad pertenece al Sr. Raúl Montero Zorrilla. 


láminas de colores primeros, con pelotas d: 
gajos policromos, con autos de cuerda, con 
ingeniosos mecanismos que imitan el mov: 
miento auténtico, con cajas de música de 
sonidos quebradizos que —mno lo sabe aho- 
ra — seguirán resonando en su corazón toda 
la vida. con muñecas que andan solas. como 
esas de Nuremberg que nos enviaba nuest:o 
abuelo materno; juguetes sedentarios o ju 
guetes para estimular el movimiento, como 
triciclos, patines, bicicletas, todos ellos en 
riquecen la edad en que todo es descubrir: 
primer contacto, primera experiencia. 


Nos gustaron más, sempre — y toda 


vía —, los juguetes aptos para el ensimis- 
memiento, hechos de cosas minúsculas, las 
casas con ventanitas que al abrirse deja 
ban atisbar la intimidad en miniatura d+: 
un hogar para lilinutienses, los juegos de in. 
genio que ayudaben al monólogo de uns 
niña sola, el rompecabezas que componía- 
mos de memoria, la calesita de lata en cu- 
yos caballos diminutos se aupaba la ime- 
ginación andariega para una vuelta sin pe 
ripecias. De allí salimos preparados pars 
no conformernos del tod: con la vida diaria. 
sensibilizados para mavuiladuras contra la 
invisible aspereza cotidiana 


Jean no supo la lección y las tradicionales orejas de 
burro sancionaron su ignorancia. Mientras suena la 


música oculta en el banco, un mecanismo levanta el 
brazo, sollora cubriéndose el rostro, y alza luego la 


enbera. El curioso rumñeco, que fuarda la familia 


Mendilaharsa, habrá provocado más aprensión que 
júbilo en el ánimo de algún escolar remiso. Hoy es, 
como los castifos pedagógicos, un curiosidad del 


pasado. 


En el patio de honor del castillo 
fire la manivela de la base, que encierra una caja de música Y la ilusión también durará rmentras dure la infancia, y a20as 


un poco mas. 


Perteneció a Delmira Agustini, esta rmmñeca que se custodia ahora en el Institut 
Nacional de Investigaciones y Archivos Literarios, y que hemos lolograliado por 
fentileza de su Director, el Prol. Roberto lbánez. 


El niño arranca cabezos e indaga, rom 
piéndolos, los mecanismos, como el hombre 
investiga sus emociones; siempre, destruyen. 
do a su paso, porque el excesivo análisis 
aniquila: sólo se haze sutopsia en cadáveres. 
Como niños destrrzando el muñeco para 
buscarle el alma, rompemos la ilusión para 
escudriñarle el reverso y se desvanece en 
el aire, porque las quirreras no resisten 
el examen, y muest,an en seguida el aserrio 
y la estopa que rellenan su cuerpo perece 
dero. 

Juguete que para el adulto siempre es 
melancólico, alegoriza la estilizada visión as 


una hora aromada Je añúcianzas y adornada 
de perfecciones, un edén clausurado, de ac 
ceso imposible ya, en e; que falazmente se 
atrinchera la memoria para empinar ahí e! 
tesoro sin rescate de la ventura que le pe 

teneció una vez. 

Más tarde, cuando acrendemos que nos 
hemos equivocado de realidad o que nos he 
mos equivocado de sueño, regresamos al 
desván sentimental en que se arrumben je 
guetes destripados y esperanzas rotas. 

Pero los Reves Magos siguen guiándose 
por el resplandor tradicional del Lucere 
aunque éste ya no nos ilumine a nosotros . 

Dora )velln RUSSELI 


medieval, un abifarrado desfile de castellanos, pajes, damas de honor, durara muentras 


El antiguo jufuete perteneco también a la familia Mendilaharsa 


Un indio de las praderas norteamericanas: Tatanka Sapa, descendien- 
te del famoso guerrero Toro Sentado. (Foto G. Hotz). 


PREGUNTAS CENTENARIAS -- 


PUEDE parecer anacrónico que aún hoy 

haya americanos preocupados por el ori- 
gen de los humildes, de los avasallados in- 
dios. Los intelectuales de América contem- 
poránea están atentos, y con razón, a la 
dinámica dé un presente premioso que sus- 
tituye las categorías de un mundo aún no 
estabilizado por los revolucionarios anda- 
miajes de otro. Se adopta, en consecuencia, 
una «ctitud funcional, operativa. Sólo se pi- 
den los antecedentes más inmediatos de los 
hechos para evitar las divagaciones histori- 
cistas, para cercenar las evasiones sentimen- 
tales el pasado. Todo es militancia, com- 
premausc, alteración sin ensimismamiento co- 
ma diría Ortega y Gasset. No interesa de 
dónde se viene sino adónde se va. Para 
hallar orientaciones hacia las metas señala- 
das —o imaginadas— las consignas econó- 
micas, políticas y sociales nos obligan a 
quemarnos con las brasas de la realidad, a 
jugar angustiosas pulseadas con el diario 
vivi. 

N obstante ello las grandes preguntas 
ar --> de los orígenes del hombre ameri- 
cas  - eiteran una y otra vez en los am- 
hierwss donde el pensamiento puro defien- 
de su tradición desinteresada. Sabios gene- 
ralmente ajenos a los idola baconianos, aun- 
que a veces poseídos por una nada acadé- 
mica furia fría o envidia desdeñosa contra 
la obra de sus colegas (celos profesiona- 
les, al fin), procuran restaurar el penum- 
troso y desdibujado cuadro de la humani- 
dad indígena de América. 

Las preguntas sobre el origen de los in- 
dios de América comenzaron a formularse 
cuando se advirtió que las Indias Occiden- 
¿ales no eran la espalda del Asia sino un 
doble rostro nuevo, inédito, que surgía mis- 
teriosamente de las aguas del Mar Océano 
y sometía a los recién llegados europeos a 
los enigmas de una juvenil esfinge. Sin em- 
bargo los indios no pudieron desprenderse 
de su nombre: inicialmente se les creyó na- 
tivos de las Indias pero en el momento de 
¡eciamar América sus credenciales antropo- 
lógicas y geográficas ya tenían firmemente 

denominación 


Un indio de la selva amazónica con sus típicos adornos de 
plumas y plaquitas de concha. (Foto H. Sick). 


puras y tipologías mestizas. Pero en todos 


to una empresa desdeñable. Es un ejercicio 
de humildad moral y de lealtad científica. 
Pero. al practicarlo, procuremos huir del 
extremo de aquellos eruditos fustigados por 
Eugenio D'Ors que “sacan las cosas del ol- 
vido manuscrito para sepultarlas en el ol- 
vido impreso”. 

EL INDIO, ¿ANIMAL O HUMANO? — 


go su formulación es lícita. como se probará 
de inmediato. 


EL ORIGEN DEL 
HOMBRE AMERICANO 


nos? Y, si no lo son, ¿cuándo vinieron? ¿De 
dónde vinieron? ¿Cómo vinieron? ¿A qué 
raza pertenecían? ¿En qué estado ds cultura 
se hallaban? ¿Hasta qué grado afectaron 
los pueblos y las influencias de ultramar 
el macimiento y desarrollo de las civiliza- 
be indígenas del Hemisferio Occiden- 

Nuestra empresa, al pasar revista a las 
respuestas dadas a estas seculares pregun- 
tas por los juglares del pensamiento y los 
investigadores Cautos, no pretende ser ori- 
ginal sino orientadora y actualizadora. Ya 
en 1607 Fray Gregorio García, a poco más 
de 100 años del descubrimiento de Améri- 
ca, presentaba en su poco juicioso libro 
Origen de los indios de el nuevo mundo «a 
Indias Occidentales un abigarrado ejército 
de teorías que, si bien disparatadas en su 
mayoría, demostraban el interés despertado 
en las mentes europeas por el tema. Y este 
interés no decayó nunca; por lo contrario, 
a medida que la crítica depuraba las hipó- 
tesis antojadizas nuevas sSuposiciones se 
acumulaban sobre las antiguas. Hoy, el con- 
junto de todas forma un impresionante edi- 
ficio que quizá no sea desacertado compa- 
rar con una torre de Babel Tanto en las 
actas del primer Congreso Internacional de 
Americanistas realizado en Nancy en 1875 
como en los libros de Brancroft (The na- 
tive races of the Pacific States, 1875) y 
Winsor (The Progress of opinion respecting 
the origin and antiquity of Man in Ameri- 
ca, 1889) se proporcionan informes muv 
completos sobre el estado de la incansable 
¿ctividad teorética hasta los últimos añcs 
del siglo pasado. En el siglo XX hay nue 
vas y más felices tentativas: a los reflexi- 
vos trabajos de H. Vignaud (Le probleme 
du peuplement initial d'Amerique, Journal 
de la Societé des Americanistes, vol. XIV, 
1922) y E. Pittard (Les races et Phistoire. 
1924) se suma el inteligente y disciplinad> 
estudio cumplido por el Dr. J. Imbelloni 
en dos libros memorables: La Esfinge In- 
diana, 1926, y La Segunda Esfinge Indiana. 
1956. Estos tres autores, principalm*nte, 
han realizado de modo exhaustivo, tanto 


en la exposición como en la crítica. una 


obra que sería atrevido y vano querer du- 
plicar, y a ellos nos remitimos. 

Hay empero en nuestra encuesta el pro- 
pósito de comprobar que tanto en las teo- 
rías como en las realidades se definen obje- 
tivos vinculados a una posible filosofía de- 
mográfica, si es que la alianza de ambos 
términos no es presuntuosa en demasía. En 
efecto, América ha constituído desde su 
más lejana humanización un Crisol de ra- 
zas y etnías. En su formación aluvional hu- 
bo dos grandes etapas, presididas respecti- 
vamente por un punto cardinal distinto. 
Durante su relativamente breve prehistoria, 
iniciada hace 30.000 años o poco más 
—aunque Ibarra Grasso, audaz paladín del 
paleolítico infcrior americano, hable sin t>- 
ner pruebas convincentes de 70.000 años— 
América fue el Extremo Oriente del Asia 
y Oceanía. A partir de fines del siglo XV. 
al llenarse de embarcaciones y rutas el 
hasta entonces desierto Océano Atlántico. se 
convirtió en el Extremo Occidente de Euro- 
pa. Los primeros grupos humanos llegaron 
el suelo de América a través del puente de 
Bering, en los episodios epilogales de la 
última glaciación —lamada Wiirm en Eu- 
ropa y Wisconsin en América del Norte— 
y posteriormente, mediante el trampolín de 
las islas del Pacífico, desembarcaron nue- 
vos contingentes raciales obedeciendo al 
impulso de la wanderlust instintiva del es- 
píritu, como imaginan los etnólogos román- 
ticos, o a motivos muy bien definidos (ham- 
bre, persecuciones, tecnología propicia, ex- 
pansión imperial de una thalassocracia ca- 
ncera) como sugieren los etnólogos realis- 
tas. La oleada demográfica histórica se des- 
encadenó muchos milenios después, en dos 
períodos sucesivos: el de la conquista y el 
da la colonización. En ambos, los indios sa- 
len muy mal parados. Al baño de sangre 
impuesto por los violentos capitanes espa- 
ñoles y portugueses siguió el doloroso pro- 
ceso d> la desintegración, del envilecimien- 
to. Se les arrebata a los indios las últimas 
tierras; se les emvuja, hambrientos y colé- 
ricos, hacia los eriales, y cuando los pam- 
pas en el hemisferio meridional y los co- 
manches y otros pieles rojas en el septen- 


Hoy nadie duda que el indio es un hom- 
bre (un pobre hombre y un hombre pobre 
a la vez) si bien en la época de la Con- 
quista más de uno lo hizo. Por otra parte 
parece fuera de lugar comenzar un estudio 
sobre el origen del hombre americano Con 
este tipo de acertijos. Pero la historia de 
la condición del indio en el Nuevo Mundo 
y la controversia teológica, jurídica y eco- 
nómica sobre la misma muestran descarna- 
damente los errores que la mentalidad eu- 
ropeta del siglo XVI, tributaria de los pre- 
juicios feudales, quiso erigir en paradigmas 
de la acción colonizadora. 

La presencia de los indios en América. 
una vez que se supo que América era tal 
y no “la puerta trasera del Asia”, al decir 
de Martínez del Río, desencadenó un vet- 
dadero escándalo. La Biblia no los registra- 
ba como descendientes de Noé. ¿Era esto 
olvido a exclusión? En el caso de que fue- 
ran verdaderos hombres, llegados desde otro 
continente, ¿cuándo y de dónde habían ve- 
nido? 

Dos tendencias se disputaron entonces el 
czmpo. Una, acaudillada por Ginés de Se- 
púlveda, sostenía que el indio era un ser 
irracional, un infrahumano con cuerpo an- 
tropomorfo, un “sieryo por natura” que po- 
dia, de acuerdo a la doctrina aristotélica, 
ser esclavizado y despojado de sus posesio- 
mes muebles e inmuebles. Otra tendencia, 
encabezada por el Padre Las Casas, afirma- 
ba que los indios eran hijos de Dios, que 
por lo tanto eran verdaderos homtres y en 
consecuencia capaces de razonar, de tener 
religión y ostentar virtudes, de poseer un 
patrimonio y organizar un gobierno propio. 
La primera tendencia, negativa, representa- 
ba los intereses de los hombres de Estado 
v de los juristas, todos salidos de la forja 
de Maquiavelo. La segunda, positiva y hu- 
manitaria, era la de los hombres de reli- 
gión —no los teólogos por cierto— y los 
moralistas, inspirados en el ideario estoico 
y en los Evangelios, tan olvidados por los 
que destrozaban a cristazos las civilizaciones 
indígenas. Pero mientras el pleito ideológi- 
co se dirimía en Europa la encomienda se 
organizaba, la guerra justa o injusta contra 


los indios, no obstante los generosos postu- 
lados de Vitoria aniquilaba las tribus y la 
conquista militar tendía sus tentáculos de 
hierro hacia el corazón de América. 

Recién en 1537 el Papa Paulo HI procla- 
mó, mediante una Bula Pontificia, que los 
indios eran “verdaderos hombres”, seres 
dotados de razón y capaces de levantados 
sentimientos. Esta Bula justiciera cortó un 
pudo gordiano y ató otro. Porque si desd: 
el punto de vista religioso y humano de- 
claró a los indios semejantes a los euro- 
peos tanto en cuerpo —pese a la distinta 
raza— como en alma —pese a la distinta 
cultura— obligó a los antropólogos en cier- 
nes a un laborioso tour de force. Al ser, 
ahora sin discusión, un “hombre verdade- 
ro” el indio descendía de alguno de los tres 
hijos de Noé. Pero ¿cuál era su padre o 
vbuelo: Sem, Jafet, Cam? ¿Y qué camino 
habían seguido los peregrinos pera llegar al 
Nuevo Mundo? ¿Por qué se habían trans- 
formado tan radicalmente en su aspecto 
físico como en su repertorio espiritual? Un 
nuevo y múltiple problema iba a trastornar 
las mentes de los azorados tratadistas del 
Renacimiento. 


EL TESTIMONIO BIBLICO — 


Como acertadamente expresara el extin- 
tc S, Canals Frau en su Prehistoria de 
América (Buenos Aires, 1950) “para los es- 
critores de aquellos siglos, cuyas preocupa 
ciones eran muy distintas de las nuestras, 
era cuestión de vida o muerte establecer la 
ascendencia y genealogía bíblica de los ame- 
ricanos. Influía en ello la idea de que si, 
como había declarado el Papa, los indios 
erar también hombres, entonces tenían for- 
zosamente que pertenecer a la misma Crea- 
ción que los demás hombres, pues ninguna 
tradición hablaba de creaciones distintas y 
sucesivas”. 

En busca de pistas explícitas o implícitas 
los estudiosos se sumergieron en la revi- 
sión de las Sagradas Escrituras y particu- 
larmente en el Capítulo X del Génesis, de- 
nominado la Lista de Pueblos o Naciones, 
cuyo análisis recomendamos consultar en la 
edición comentada de la Biblia dirigida 
por L. Pirot y A. Clamer (Tomo l, prime- 
ra parte; págs, 205-224, París 1953). 

Rivalizando en fantasía y forzando la 
hermenéutica sagrada a extremos inverosí- 
miles tantos los doctores cristianos como los 
judios se lanzaron a la casa de los descen- 
dientes de Noé. Los cristianos tenían sus 
motivos teológicos y políticos para buscar 
en la progenie de Jafet y Sem —Cam fue 
dejado de lado— el origen de los pueblos 
del Nuevo Mundo. Los judíos, movidos por 
su temor al pogrom, proclamaron con An- 
tonio Montezinos, Menasseh Ben Israel y 
otros que América era la esperanza de los 
cternos perseguidos del ghetto y que por 
ello reivindicaban la posesión de una tierra 
poblada por antepasados hebraicos que, al- 
gún día, sería la patria de todos los israe- 
litas dispersos en el orbe. 

Contra las exageraciones bibliománicas y 
judaizantes difundidas por una legión de 
tratadistas europeos se levantaron voces so- 
litarias y prestigiosas. Así, Paracelso, rom- 
piendo audazmente con la tradición religio- 
sa, escribe que “no puede admitirse que los 
habitantes de las islas recientemente descu- 
biertas sean los hijos de Adán y que sean 
de la misma carne y sangre que nosotros. 
Moisés era teólogo y no físico (esto es, 
médico en particular y científico en gene- 
ral). En nuestros días (¡cuántos siglos 
transcurrirían todavía!) ningún hombre de 
ciencia puede admitir la creación de acuer- 
de al relato de Moisés; no puede haber una 
te imperecedera sobre estas cosas y debe- 
mos sólo confiar en las pruebas y en los 
testimonios de la experiencia”. 

Sin salir de la senda de la dogmática ca- 
tólica el jesuíta José de Acosta contesta 
por su parte que los que entraron “no ha 
muchos millares de años” en América “eran 
bombres salvajes y cazadores, que no gente 
de república y pulida”. Aducp además que 
de haber sido judíos los primeros poblado- 
res, éstos, tan tradicionalistas y apegados 
a las viejas costumbres, habrían mantenido 
“o linaje, su ley, sus ceremonias, su Me- 
sine y finalmente todo su judaísmo”. (His- 
toria Natural y Moral de las Indias, 1589). 
A pesar de estas advertencias sensatos, y 
por momentos proféticas, en la primera dé- 
cada del siglo XVII el domínico Gregorio 
García afirma imperturbablemente que Ju- 


pañoles. (Origen de los indios de el Nuevo 
Mundo e Indias Occidentales, 1607). 


LAZARILLOS PARA LA SELVA OSCURA 


que los inmediatos sucrsores de las mis- 
mas. Hoy sabemos de Grecia prehelénica 
mucho más de lo que nos han legado en 
sus libros Herodoto o Tucídides. Del mis- 
mo modo, a casi cinco siglos del descubri- 
América, tenemos un conoci- 
completo del origen de los pue- 
blos indígenas del Nuevo Mundo que los 
la edad precientífica, directos 
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Las primeras teorías emitidas para expli- 
car el poblamiento de América fueron( sal- 
vo algunas muy sensatas pero indocumen- 
tadas, una sarta de absurdas ocurrencias, 
un difuso y caprichoso disparatario. 

En épocas posteriores, luego de las pri- 


La clasificación de los cientos —o tal 
vez miles— de teorías sobre el poblamien- 
to primitivo de América puede practicarse 
desde muchos puntos de vista. 

Un criterio posible sería aplicar a las 
mismas el esquema comtiano: en el prim:- 
genio período teológico surgen las hipótes's 
de cuño bíblico, rodeadas por un séquito de 
concepciones estrafalarias, descabelladas; en 
el período metafísico se abren paso las 
bipótesis autoctonistas que proclaman la 
creación independiente del hombre ameri- 
cano o descubren en América la pampeana 
cuna de la humanidad; en el período posi- 
tivo, si bien no han desaparecido del todo 
los retoños de novelería y sensacionalismo 
indocto la ciencia se adueña del campo y 
procura fundar sus afirmaciones en testi- 
monios objetivos. 

Un segundo criterio es el geográfico. 
Unos investigadores, los más, sostienen el 
origen alóctono del indio americano. Este, 
en tiempos geológicos recientes, habría emi- 
grado desde algún continente real (Asia, 
Africa, Europa, Oceana, Antártida) o de 
un continente o archipiélago imaginario 
(Atlántida, Lemúrida, Arquinesia). Otros, 
cada vez en más raleada minoría, defienden 
el origen autóctono del indio, 

En tercer lugar puede hablarse de las 
teorías de los partidarios de un origen ún:- 
co (solamente asiáticos como sostuvo ardo- 
rosamente el incansable Hrdlicka en su lar- 
ga prédica) o de los defensores de un ori- 
gen múltiple (asiáticos, melanesios, poline- 
sios y australianos, como opinara Rivet se- 
guido por otros sabios). 

El Dr. José Imbelloni en su citada Es 
finge Indiana estudia detalladamente las 
diversas teorías considerando tres grupos 
fundamentales: la inmigración de otros con- 
tinentes, los pobladores autóctonos de Amé- 
rica y las procedencias de continentes ima- 
ginarios. Presenta también las hipótesis de 
la inmigración invertida, es decir, las que 
consideran a América como una bomba 
centrífuga de hombres y culturas. 

Para cumplir en etapas la empresa que 
hoy iniciamos examinaremos las principales 
teorías agrupándolas en los siguientes con- 
juntos: las asiatistas, las europe stas, las 
africanistas, las oceanistas. las autoctomistas, 
les atlantistas y las científicas propiamen'e 
dichas, esto es, purgadas ya de todo “ismo” 

Finalmente digamos que este viaje que 
emprenderemos con los lectores del Suple- 
mento Dominical de EL DIA a través del 
tiempo y la mente humana para buscar los 
orígenes de los amerindios ob”dece menos 
a la sublimación d* los ocios estivales 
de un modesto profesor que al deseo de 
rendir homena'e al explotado, al vilipendia- 
do, al incomprendido indígena del Nuevo 
Mundo. 


Daniel D. VIDART 


(Especial para EL DIA). 


Pamilia de indios ona de la Tierra del Fuego cubierta con martas de piel de fuensco 
(Foto M. Gusinde ). 


El pequeño pueblo de Vézelay no goza 

quizá en el extranjero de un renombre 
comparable al de Versalles, Ruán, Fontaine- 
bleau y otras ciudades consideradas como 
grandes polos de atrreción turística: Posee, 
sin embargo, una rara maravilla y m'rcce 
que se vaya, aunque sólo sea para descub ir 
sus callejuelas pintorescas y sus puntos de 
vista en pleno cie!o, 


De hecho, y aunque tuvo una expansión 
considerable en la Edad Media, su nueva 
celebridad data sólo de un siglo, e incluso 
puede decirse que su nombre ha adquirido 
an resplandor de primera magnitud ún'ica- 
mente desde hace cuarenta o cincuenta años. 


Lo debe a uno de los mejores esritorés 
de la literatura francesa: Prospére Mérimée. 
que ejerció, bajo Luis Felipe, las funciones 
de Inspector General de Monumentos H's- 
tóricos y que desde su primera jira, en 1834, 
se detuvo allí y escribió a uno de sus ami. 
gos: “Figúrece un pilón de azúcar en mediv 
de un valle, cuyo pilón domina diez leguas 
2 la redonda. En lo alto está situada un: 
gran iglesia, tan grande que toda la ciudad 
cabría en ella, habitantes y casas... Está 
en un estado lamentable: llueve a cántaros 
y, entre las piedras, Surgen árboles gruesos 
como el brazo... Es además lo más bello 
que he visto en arquitectura románica”. 


Podemos representarnos el estado en cue 
se encontraba entonces ese monumento gra: 
cias a un dibujo de Viollet-le-Duc, que fue 
encargado de restaurarla. Lo hizo de un 
moda conforme a ¡as idess de su época, es 


¿ 


A través de los arcos de la catedral. 


decir, sin temor de restituir algunas veces 
ciertos detalles des2pa.ecidos o gravemente 
mutilados, pero no sin deseo de conservar 
la fisonomía de los conjuntos. 


Antigua iglesia abacial de un monasterio 
benedictino establecido el siglo IX eu una 


colma aislada en los alrededores de Avallon, * 


el edificio resultó demas 2d0 pequeño a con- 
secuencia de la afluencia que atraía su po- 
sición sobre el camuno de S:ntiago de Com- 
postela, y la creencia difundida recientemen- 
te de que contenía las reliquias de Santa 

. Se reconstruyó desde comienzos 
del siglo XI en el estilo románico. El coro 
y el crucero fueron consagrados en 1104, 
la nave indudablemente se reconstruyó po- 
co después y el nartex se terminó entre 


1145 y 1152. Debió ser a fines del siglo 


XII cuando el coro, ej crucero, el campana- 
rio y la fachada sz rehicieron, esta vez en 
el estilo ojival que comenzaba a florecer. 


La iglesia tenia entonces sus dimensiones 
y su fisonomía aciuales, con una longitud 
tota] de ciento veiate metros, superior en 
serca de 10 metros a la de Nuestra Señora 
de Paris. 


A decir verdad, su aspecto exterior y el 
de la gran fachada en particular, no es lo 
que satisface más perfectamente los ojos y 
2] espíritu. La mezcla de los elementos ro- 
mánicos y góticos sorprende un poco, as 
como también la desigueldad de la altura 
de las torres, una de las cuales es más baia 
que el frontón central. También, del lado 
del prebisterio, causa asombro ver el sistema 


Portal de la Magdalena. 


Belleza 


de :«rbotantes próxumo al de los contrefuer- 
tes utilizados para sos'ener 1 s bóvedas 31» 
la nave y del nmartex. Finalmente, el fron 
tispicio principaj está co:onado de escultu- 
cas debidas por completo a la imaginación 
de Violletle-Duc, lo que hoy parece un 
poco irritante. 

Pero desde que entramos en la iglesia, 
nuestra admiración es comple“a y llega crsi 
al estupor. Nos ercontremos ante todo en 
el Nartex. Se designa sí vastos pórticos 
interiores más bie1 excepcionales en la ar 
quitectura religiosa de la Edad Media, aun- 
Que existe más de uno en Frencia, pero nin- 
guno, al parecer, iguala a éste en dimen- 
siones y en belleza. Según se cree, su ori- 
gen se remonta a los tiempos en que los 


Capitel en una de las 


Vezelay. Vista de conjunto. 
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1w0s no podían ser admitidos en el 
ur antes de haber recibido el bau 
sólo podínn asistu a los oficios, «n 


smera, desde fuera. En el que es 
impuesto de una nave central y de 
serales conunado de tribunas, está 
¡Me bóvedas de úuristas sobre tres 
constituye por sí solo un imponea 
D. 
w de la forma ae las arcadas par 
idos porciones de'círculo, el estilo 
¿afirma también su pureza, la alter- 
» los tintes clrros y sombreados do 
en las claves de los arcos y las 
los pilares, pone como una nota 
y la escuitura es de una riqueza 
evela plenumente lo que da a Vé 


ss de la Magdalena 


. de Francia: 


relay su título principal a la curiosidad uni 
versal 

El nartex y sus colaterales comunican co: 
tres pórticos, Ej pó.tico cential está for 
mado de dos altas y amplias aberturas se 
paradas por un pilar gy coronadas de un 
dintel esculpido; un gran timpano semicir 
cular se eleva hasta la bóveda, comple.a- 
mente cubierta de una multitud de imáge- 
nes, en alto o bajurrelieve, todas de época, 
sin restauraciones y en su mayoría intactas 
Ese tímpano, much:is veces descrito, repre 
senta un Cristo glorioso, inmenso, aureolad 
y nimbado de un nimbo almendrado, sen 
tado en un trono, vestido con una larga tú 
aca y un manto de pequeños pliegues, los 
brazos: abiertos y las manos difundiendo 


Iglesia de la Magdalena. Timpano de Nartkex 


Vista general de Vezelay. 


VEZELA Y 


«ayos sobre los doce apóstoles sentados a sus 
pies. Alrededor se reparten, en el dintel, 
en los compartimier.tos y en medallones dis- 
puestos bajo la moldura de rosetones que 
marca el arco formero, un. multitud de per 
sonajes que figuran en una parte los pue 
blos de la tierra, en otras escenas de la vida 
rústica y los meses del año alternan con los 
signos del zodíaco. 

Los pórticos laterales son mucho más pe 
queños, pero coronados tembién por tímpa 
nos admirablemen¡e laborados. 

Hay que añadir que en todas partes co- 
lurmas y columnitas tienen capiteles de una 
extrema diversidad, en el que la flora es 
tilizada acompaña ccn arte escenas llenas de 
movimiento, sacadas de ¡a Escritura o im- 


sólo de capiteles, sino de numerosas esta- 
tuas, casi de tamaño natural a excepción de 
un San Juan Bauiista de mayores dimen- 
siones, 

Si se considera ahora que, en la propia 
iglesia, nave y colate:ales románicos, cor 
y ábside góticos están por todas partes or 
nados también con capiteles esculpidos, no 
sólo encima de las columnas de las partes 
bajas, sino tembién sobre las que, en las 
partes altas, se elevan a lo largo de los mu- 
ros hasta el arranque de arco de los trave 
saños o costillas, 32 puede decir que Vézelay 
es un prodigioso imuseo de escultura me- 
dieval. 

No hay que dejar de observar que ins 
construcciones que datan de fines del siglo 
XI no ofrecen desde ese punto de vista 
nada de comparable con las construcciones 
románicas y que es fuera, en la fachada 
donde nos es necesario buscar, en las gran 
des efigjes del fro".tón central, dignos ejem. 
plos de la estatuaria gótica. 


Tenemos ante todo bijo nuestra mirade 
una deslumbrante colección de obras maes- 
tras debidas al cincel de los imag neros de 
la primera mitad cel siglo XIL Para dor 
con cifras una idea de *1 riqueza, diremos 
que se cuentan 140 g upos y escenas de mu- 
merosos person.jes, sin hablar de la orna 
mentación flora] o peométrica y excluyendo 
el tímpano exterior reconstitudo por Vio 
let-le-Due 

Semejante conjurto es ¡robablemente úni 
co y presenta un interés enorme no sólo 
para el arte y la arqueología, sino como 
documento sobre las costumbres y las creen 
sas de la época que nos los ha transmitida 


Frecuentemente som citados ciertas delalies, 
como los que nos muestras entre los pueblos 
a convertir, los pancotii por:adxres de orejas 
bastante grandes para que se hagan un abri 
go o los hombres de India com cabeza de 
perro, Hay muchos, otros igualmente suges 
tivos. Pero es evidente que el ingenio con 
que los artistas han sabido disponer sus per- 
sonajes en los campos escasos que les ofre- 
cía la arquitectura, el realismo sobrio, el ca 
rácter, el estilo, el sentido decorativo son 1; 
que ente todo nos mapresiona y nos enc-ntz, 
juntamente además con el arcaísmo y la in 
genuidad. 

Sin embargo, la escultura no debe hacer 
nos olvidar la arquitectura Al comenzar 
hemos dicho dos palabras sobre el exterior 
Pero es en el imterior también donde ee re- 
vela perfectamente el esplendor erquitec 
tónico del edificio. Es preciso, para j.zgar, 
mantenerse en la sombra del nartex cuand., 
las hojas de las puertas están abiertas sobre 
la gran nave. Se tiene entonces ante un, 
la perspectiva de ¡res iglesias sucesivas: Ll 
gran nave prolongando ej nmartex y mejor 
iluminada, el cor» que prolonga la gran 
nave y bañado de sol. Esa progresión hacia 
la luz se realiza en la inmensidad de una 
nave que se eleva a una altura excepcional 
para su tiempo, bzjo la serie de arcos Ía 
llevan las bóvedas de aristas por encima 
de delgadas columzuas, superpuestas tres ve 
ces a lo largo de pilares y muros. La di 
ferencia de estilo entre la nave y el coro 
mo choca en manera alguna, da al contrario 
una impresión de progresión en el tiempo 
como de alejamient., en el espacio. Todo es 
equilibrio, orden, subriedad, y reducido a los 
capiteles, a las frjas de rosetones que acom 
pañan las arcadas, a los comdomes que atra 
wmesan los muros entre las columnas más al 
tas, finalmenie la. cintas sinuosas que de 
tacan los formeros, la escultura, disc:ct 
pero afirmada, es suficiente en £sa estanca 
del alma para romper la frialdad, sin dis 
minuir la austeridad, ni disminuir la gran 
deza. 


De la abadía, de la que semejante mun 
do de pied a no cra en suma más que la 
capilla, no queda más que una sala cxrpi 
tular muy restaurada por Viollet-Je Duc 
Detrás de la cabecera de la iglesia, se ex 
tiende ahora una explanada sombreada de 
espesos castaños, bordeada de un muro de 
apoyo que permita al que pasa acodrrse y 
mirar a Francia extenderse al infinito bajo 
las colinas cubiertas de pastos, de bosques 
” de cosechas 


Jean GALLOTTI 
(“Extinfor” - Exctusivo para EL DIA) 
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HASTA ahora los lugares más antiguos de 
toda la América indígena en que se co- 
nocía la metalurgia correspondían a piezas 
de oro de la civilización Chavín, especial- 
mente el valle de Chongoyape- El nivel más 
antiguo del Chavín Costero conocido con el 
nombre de Cupisnique, tiene una fecha de- 
terminada por el carbono 14 que lo eleva 
al 848 antes de Cristo. Allí no aparece to- 
davía la metalurgia más que en sus períodos 
finales donde está wmfluenciada por una nue- 
va. fase chavinoide, el período de Salinar, 
cuya antigiedad se remonta a unos 700 años 


conoció el cobre unos 3.000 años antes «e 
Cri y 
sino de cobre mineral trabajado a martillo, 


miento de la fundición de los metales es 
muy reciente, ya que se supone que los 
mismos no fueron conocidos sino solamente 
unos 5 siglos antes del descubrimiento, En 
Chavín acabamos de ver que esta metalur- 
gia se remonta a cerca de dos milenios am 
tes que en mezo América, y se trata y9 
de una verdadera metalurgia, con fundición 
de objetos de oro para la fabricación Je 
joyas 

Ahora se nos presenta, inesperadamente, 
en el panorama arqueológico y alterando to- 
dos nuestros conocimientos, pues invierte 
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La Metalurgia Precolombina 
y Lambayeque 


poco se Creía muy reciente, le- 


paña de las joyas del rescate de Atahualpa, 
i oro de indudable 


Venta, Monte Albán 1, Tres Zapotes, Cerros 
de las Mesas, etc., donde no se conoce el 
bronce y sí el cobre, siendo estas culturas 
en sus principios del tipo megalítico. Para 
este grupo, especialmente La Venta, el ra 
diocarbón o carboro 14, da una datación 


Lanzas de bronce de Lambayeque, simila- Láminas de bronce que fueron cobertura de una lanza símbolo entre el pueblo de 
las alabardas de América. (Colección del autor). 


res a las representativas de la época del 
bronce Egeo-Micénica. Son las primeras 
que con carácter de lanzas se dan a cono- 
cimiento del público. (Colección del autor). 


vemente anterior a la expansión incaica y 
que acaba de comprobarse que es contem- 
poránea a los primitivos niveles de la cul- 
tura Chavín, es el Valle de Lambayeque, en 
el Norte del Perú. La metalurgia de esa 
aletas, aletas con las cuales estas hachas 
se ataben al mango y que son enteramente 
semejantes a las del viejo imperio egipcio. 
Todas las hachas posteriores de bronce, de 
la región andina, incluyendo las de las civi- 
fizaciones tiahuanzco e incaica, son deriva- 
ciones recientes, de la vieja metalurgia de 
bronce de Lambayeque. 

También en Lambayeque encontramos 


al de las hachas, 

En cuanto a la orfebrería en pileta y oro. 
de este antiguo pueblo americano, de ell: 
parte prácticamente todo el desarrollo de 
j plata y oro de todas las ci- 
vilizaciones indígenas americanzs En bh 
misma bsta que afortrn>d- mente se conset- 
va, del quinto recibido por el rey de Es- 


Hay numerosos autores entre los que fi: 
guran algunos de gran renombre, que nie- 
gan la existencia de puntas de lenza y más 
aún, niegan la existencia del bronce en los 
lombinas del continente. En una de las fo- 
tos que ilustran el presente trabajo se pue- 
den observar unas puntas de lanza similares 
— aún en sus dimensiones— a aquellas 


icénico. Cal 
indicar que hen llegado al continente g'u- 
pos desde el Egeo, sino que las influencias 
culturales se mantuvieron y a través de va- 


Gel Pacífi 
Dr. R. Heine-Geldern que han probado las 
influencias del remo asiático de Dong-Son 
sobre la arquitectura y la metalurgia de la 
América Central, asi como la influencia del 
estilo Chou tardío c Hen temprano, no sor 
corroboradas para la part> Sur dej continen- 
te por nuestras investigaciones, ya que es 
esporádica y curiosa la poca influencia sur 
asiática, excepto India, que hace -apa ición 
en los grupos peruonos precolombinos en lo 
referente a la metalurgia Los centros de 
estudio comparativo que utilizó Heine-Gel- 
dern, son los yacimientos mexicanos de Lu 


mas similares en Tiahuanaco y entre los 
Incas. Museo Briiming. (Foto del autor). 
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tiene una buena proporrión de materia or- 
gánica, llamado “slikke”. Donde las plantas 
han dado fijeza a los materiales ocurie el 
“schorre” más estable que el anterior, pero 
afectado también por ls acción de la marea 
eólica, aunque sól. en determinadas opor- 
tunidades or vientos favorables fuertes y 
Guraderos os esteros se prolongan més 
allá del cabo San Antonio, y penetran ha- 
cia el Oeste profundamente en territorio 
de la provincia de Buenos Aires. Tras de 
una línea de escarpas poco perceptibles, 
donde el terren comienza a elevarse, y 
donde suelen hallarse capitas subfosiliferas 
querandinas. se establece el dominio del 
limo pampeano, cuyos suelos soportan una 
densa vegetación graminosa y de otras p'a» 
tas herbáceas, que constituyen un forraje 
natural de variable calidad para los anima- 
les de pastoreo. 

El hallazgo de foraminiferos marinos o 
estuáricos tósiles, a gran distancia de] lito- 
ral actual de la ensenada, parece indicar 
que esta última se extendía en otras épocas 
hasta muy al interior del territorio argen- 
tino. La retirada de esios viejos dominios 
marinos, se procesó al mismo tiempo que 
se producia la retrogradeción del antiguo 
golfo platense, el cuaj ocupaba una gran 
extensión antes de o:urrir la regresión en- 
trerriana, disminuyendo aún más su áre , al 
tener lugar más adelante, la regresión que- 
randina. 

La retirada de las aguas marinas, debió 
producirse por la sedimentación litoral, la 
formación de barras y bañados litorales, q..e 


LAS LAGUNAS DE CHASCOMUS 


i la margen derecha del anchuroso es 

tuario platense, se extiende la curiosa 
ensenada de Samborombón, la que formá 
un amplio arco entre la punta Piedras y 
el cabo San Antonio, siendo en ella escasas 
las profundidades, lo que dificulta la apro 
ximación a la tierra firme, bordeándola pos 


PA 


el Oeste terrenos bajos, en gran parte ane- 
gadizos y salimos, ocupando una gran ex 
tensión los bañados pcblados de plantas 


eran invadidos sucesivamente por la vege- 
tación convirtiéndose en tierra firme. Por 
otra parte. ej descenso isostático de una 
parte del basamenio de la Pampa, incidió 
para dificultar el drenaje fluvial en di- 
rección al mar. Numerosas lagunas ocupar..n 
las zonas Ceprimidas y de escaso desagú ; su 
extensión fluctuó en relación a la alternan- 
cia de los periodos pluviales y subáridos, 
que tuvieron lugar respec tivamente en con- 
cordancia con las épocas de glaciación y de- 
glaciación ocurridas en la era cuaternana. 

Actualmerte existen barras y bañados a 
lo largo del litoral de la ensenada Sambo- 
rombón; los esteros reaparecen al Ozsie en 
zonas deprimidas y de mal drenaje, dom.e 
también se presentan con frecuencia lagu- 
nas, algunas formando series sucesivas. Tal 
es el caso de las lagunas de Chascomús; 
que en número de och», forman un cordón 
que con algunas dificultades se relaciona 
con el río Salado del Sur, el que, como los 
ríos Samborombón y Ajó, vierte sus aguas 
en la ensenada de Samborombón. 

La más extensa de las lagunas del grupo 
antes citado, lleva el nombre de Chascomús, 
también se aplica a una aglomera; 
urbana que se levanta en su riberá 
dista unuz 80 kilómetros de 
lidad se halla sobre la 
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Orillas bajas pobladas por juncos en la laguna de Chascomús. 
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» estación hidrobiológica encargada tun 
nentalmente de la siembra y el aprove 
miento del pejerrev (Basilich.ys bona- 
mis), del cual se buce en la referioa La- 
4 una pesca comercial y deportiva. La 
rió especie ictiológica, típica de la 
maca del Plata, aunque tiene al, unos ene- 
sos, por ejemplo ej “dientudo” y la tara- 
, se desarrolla muy bien en las aguas 
iscomuseñas, aunque previamente, por vía 
JSicial y en la estación hidrobiológi a cíi- 
Ja se leva a cabo la incubación de los 
wvos y la cría de los alevinos. 
ss aguas de la laguna de Chascomús 
¡ ligeramente saladas, y la proporción 
i sales varía sigo según que se trate de 
vríodos seros « pluviales, de los aue re- 
¿tan variaciones relativamente sensibles 
| nivel de esta masa de agua. En zonas 
¡go anegadizas marginales, ocurren algunas 
species halófitas, tales como Atriplex has- 
tum, Cotula coronopifíclia, Beta marí:ic.a, 
¡ter squamatus y Otras. Pero t.mbién son 
a«munes las hidrófitas tipicas como el jun- 
común *Scir ¡ms californicus), los cama- 
les, y cspecies de Foiamogeton, Myr o- 
sylblum, etc. Barrancas de limo pampeano, 
imdean parte de la laguna, conteniendo en 
base oquedad+s producidas por el olea e 
vantado por las pamperadas; a tales ba- 
rancas se edosa una purtaforma de a. rasión 
mbrionaria, y en el “estrán” £p recen 
asas redondeadas de limo, y rodados de 
muñecos we loss. De acuerdo con el t.s i- 
wonio de los lancheros de la zona, ej ole .je 
quiere apreciable intensidad durante los 


El edificio del Club Náutico visto 


desde la laguna 


días de temporal, llegando a causar daños 
en las obras de hormigón que se han res 
lizado con ej objeto de regularizar las ori- 
llas y protegerlas contra los desm r. namien- 
tos, En esta parte humanizada de las maár- 
genes aparecen algunos muelle, y se levan- 
ta el edificio del «lub náutico. 

Cordini, Ringuelet, Olivier y otros hna 
estudiado las lagunas de Chascomús desde 
diversos puntos de vistá, principalmente 
poniendo atención en lay caract rísticas 1 m- 
nológicas de las mismas. Ej último de los 
autores nombrados, limnólogo activo y de 
gran versación de La Plata, proporciona ¿l 
gunos detalles de la cría y siembra de la 
espocie de pejerrey a que nos hemos re 
ferido anteriormente, «xpresándose en los 
siguientes términos: “El pejerrey de Bue 
nos Aires adquiere su madurez sexuol al 
año de edad y es entonces cuando se repro- 
duce por primera vez, subre todo en Chas 
comús que se presenta como un ambtiante 
propicio para su rápido desarrollo, Para e>- 
tonces el largo de su cuerpo llega a 20 ó 
22 centimetros, que a los cuatro años será 
de aproximadamente 50 cen 'ímetros...; 
consiste la reproducción artificial en la ob- 
tención de las ovas y en la fecundación de 
ellas merced de la conse ución de esperma 
por simple presión del abdomen de los re 
productores. Esta eperación se realiza en la 
misma embarcación de pesca. Una vez ob- 
tenidas las ovas fecundadas por estar uni- 
das por filamentos son sometidas a un if 
tenso manipuleo, y con sucesivos cortes de 
tijera, se procede a la separación de los 
huevos y a librar a éstos de los cuerpos 
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Plaza céntrica de Chascomús con la estatua de San Martin 


extranos a ellos adheridos. La incubación se 
efectua en frascos de vidrio de un tipo es 
pecial, con fondo cóncavu. Cada frasco es 
capaz de incubar aproximadamente unos 
50.000 huevos, Una corriente de agua dese 
circular permanentemente por el frasco a 
logs efectos de tener en continuo movimien- 
to a los huevos. Aj] cabo de un cierto núme- 
ro de días, que es mayor o menor de acuer- 
do com la temperatura, los pequeños em 
briones hacen eclosión y siguiendo la direc. 
ción de la corriente llegan a peceras de 
almacenamiento en donde se los mantien* 
hasta el momento úe enviarlos a su des- 
tino”. 

Lo que ocurre con la laguna de Chasco- 
mús debe hacernos meditar; en nuestro 


pas hay también lagunas, numerosas y bas 
tante amplias, y es Muy poco lo que con 
ellas hacemos. En parte por dificultades de 
diversa indole, pero también por desidis 
Creemos que resultaría muy úiil instal r 
junto a una de ellas una estación hidro 
biológica donde se pudieran desarroliar s - 
rias investigaciones limnológicas, para que 
tras de un conocimiento de las condiciones 
fisicoquímicas y biológicas, pudiera resol- 
verse con mayor facilidad ej problema de 
la utilizacion económica” 


Jorge CHEBATAROF. 
(Especial para EL DIA.) 
Fotogratías dej autor 


Arboles exóticos reflejando sus frondas en las amarillentas aguas de la laguna 


A la obra de Pedro Juan Labarthe, poeta, 

periodista, profesor de Literatura His- 
panoamericana en universidades de los Es- 
tados Unidos, le califica Carlos García Pra- 
da como ala de la espontaneidad. Obseria 
que el escritor de Puerto Rico no pule ni 
alquitara obstinadamente, pero que le lle- 
gará —si ya no está en ella— la hora del 
recogimiento espiritual a la que llama la 
de Segismundo. Labarthe es un poeta va- 
rio, un espíritu simpático, dotado de un co- 
municativo aliento de humanidad y sabedo: 
ae sus humanidades; un trotamundos que 
tiene sus originales puntos de vista y cu- 
yos diálogos se trazan con los hombres de 
América, vivos y los otros en el olor de 
la inmortalidad que la muerte presta, y 
que también quiere hablar con Dios, desde 
su reclinatorio, para rogarle que le deje 
entrar en el coro franciscano de sus ala- 
banzas, como el último de los aprendices 
y el primero en la devoción y la obe- 
diencia. 

Así se desarrollan, como conversaciones, 
varios de los poemas del borinqueño Pedro 
Juan Labarthe, que lleva, como amor, la 
nostalgia de su isla Súrtenle, por eso, los 
versos, en forma libre, pero sostenidos en 
su ritmo interior y en ellos apuntan tanto 
la verdad como la veleidad, el gozo y el 
dolor y lo que de clásico y romántico tie- 
nen el Fausto y el Mefistófeles instigador 
y sentencioso. 

“Habla varios idiomas, y ha viajado por 
Europa y las Américas, buscando en todas 
partes a los más ditsinguidos intelectuales, 
no sólo para darles su amistosa admiración, 
sino para enseñarles las notables manifes- 
taciones culturales de Puerto Rico y los 
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9 Uno. Carrasco (antes del Parque ) 
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Gabriela Mistral y Pedro Juan Labarthe, en Nueva York. 


SEÑALES DE AMERICA 


colores de su pueblo, que él quiere liber- 


tar y honrar como se merece”, escribe Car- 
los García Prada. 

Nuestro lapiz señala, en los últimos d= 
los cantos de este amigo de muchos años 
ha, sus E€ncuentros con América, con la glo- 
ria ya fundida de Bolívar, con algunos de 
sus poetas y escritores, con el acento de 
lá castellana lengua. 

A Rómulo Gallegos dedica su poema u 
Bolívar, cuya inmortalidad se repite, al son 
de clarines, por montañas y continentes, por 
valles y trechos. Cree Labarthe que no hay 
mi verde mi madura hoja, mi estación, que 
no hayan tenido su ritmo con el canto del 
posta que habla del Libertador. Patrias, 
parques y bulevares, dice, se pavonean de- 
letreando su nombre, y los orfebres se afa- 
ran, sacando de sus pequeñas fraguas hir- 
vientes de oro y plata, su medalla. E hi 
perboliza, afirmando que aun cuando sean 
malos el versificador o el biógrafo, entran 
de rondón en los ficheros de Bolívar con 
sólo escribir su nombre. 

Para una carta de Juana de Ibarbourou 
que le llega como mojada de lágrimas pos 


». l 


Alejandro Américo Gauduglia Sardo, que 
el día 30 de diciembre cumplió dos años. 


“la ausencia de la presencia de nuestro án- 
gel Gabriela” y en la que le dice que piensa 
apenada que cuando le llegue el turno na- 
die le llorará como Labarthe a la Mistral, 
le responde que ya la fama le inscribe en 
libros áureos, y le llama “Juana de carne 
de rosa” que no se fue “de primavera” en 
la barca de Caronte y ahora “monjita, sím- 
bolo de una nueva poesia”, la de l.s an 
"os de dos edades que “llenarán páginas y 
volarán por las ondas de los vientos, a los 
cuatro puntos”; la que entrará “engalanada 
ae luces en la patria de los eternos vivos”, 
como Teresa de Avila? Juana Inés de Mé- 
xico, Rosalía de Galicia y sus hermanas 
Delmira y Alfonsina. “No Juana, no llores 
—añade—. Los poetas que son las flautas 
azules de Dios te invocarán como a los clá- 

Después, vuelve los ojos a la América 
en la que ahora vive, para encontrarse on 
¿Carl Sandburg al que le llama fraterno del 
“manso y barbudo” poeta, del que en Ho- 
jas de Hierba cantó al progreso de Nueva 
York, del patriarca Walt Le considera co- 
mo al rapsoda de Illinois que completa el 
elogio de Chicago y en su oda mejor dibuja 
la silueta espiritual del buen Abraham Lin- 
coln: “Nacen hoy Arieles como tú, Carl, / 
glípticos de bellos poemas”. Y le saluda 
fervorosamente porque sabe que el poeta 
de los Estados Unidos “nos quiere, por 
comprendernos en la lengua de Juan Ra 
món y Alfonso Reyes”. 


Cuando lee el poema a él consagrado, 
Alfonso Reyes le da las gracias de corazón 
a corazón, pero le declara que se llena de 
rubor. Reyes es para Pedro Juan Labarthe 
el que acorta distancias entre los siglos; 
cable transmisor entre los Platón, Aristóte- 
les y Yao-Tseu y los Virgilio y su siglo 
de Gabriela y Pellicer. Habla del festín de 
su “mesa poética” en el que se calientan 
los sonetos de Petrarca al rescoldo del In- 
feierno dantesco, y hasta quiere ofrecerle la 
cabalgadura de Rocinante para descanso del 
hombre de la Mancha y del mundo. 

Cree que por él, corrientes del civiliza- 
dor Mediterráneo bañan nuestro continents 
y que sus fronteras se extienden “al reino 
donde la muerte no se atreve a abrir bre- 
chas, ni a tajar una pulgada de tierra de 
olvido”. 


Elogia, por fin, a la lengua de Castilla, 
ta de las oraciones “pías” de sus hijos “por 
la reconquista de sus tierras duras de ma- 
ragatería o feraces de Andalucía”. Pondera 
al castellano, dulce y heroico a la vez, “mol- 
deable y también de roca”, en cuyo metal 
primigenio se propagaron las gestas de! 
Cid “por plazas, mesones, castillos y pala- 
cios”: “Castellano de Isabel y Fernando, 


castellano de Antonio de Nebrija, / dulce 
castellano de Juan de Yepes, / de Garci 
aso. / Dulce y directo en labios de Teresa”. 

En castellano se dio el grito de tierna, 
tierra, que tuvo el fulgor “de madrugada ue 
la histona”. Y €n castellano, “el primo Gar- 
cilaso escribió la historia de los Incas”, Y 
en connubio con lenguas nuevas, “en la 
audaz maravilla del Nuevo Mundo, llevó 
a Europa en castellanas modulaciones, el 
chocolate, la patata y el tabaco”. Y en cas- 
tellano “Bolívar y San Martín, Martí y Jua- 
rez, separaron a la madre de las hijas, pero 
no las entrañas, ell alma, el habla, que en 
castellano rezan y aman”. 

Por la sangre vigorosa de esta lengua vi- 
va, Don Quijote se hizo inmortal y Rubén 
recompuso la música más entera de la 


poesía. 
Augusto ARIAS. 


Quito, diciembre de 1959. 
(Especial para EL DIA). 


Ma. Zulma Cóppola de Moirano. En el i1m- 

perecedero recuerdo de los suyos, se remut- 

va el sentimiento de dolor por su desapari- 

ción física. El lunes se le rendirá homenaje 
en el cementerio del Norte. 


UN EXTRAÑO OBIETO EM EL E Fl -ME GUSTA LO QUE ENCONTRAMOS EN LAS € 
DE TARZANLANDIA did l 


CAVERNAS EN SÍ PREFIERO EL SOL / 
EN LO PROFUNDO DEL VALLE INTERIOR DE 
CRÁTER, TARZÓN DESCUBRE MUCHAS CA 
VERNOS... Y UNA FUERTE CORRIENTE DE 


AIRE EN UN TUNEL. 


h 


YO ME PREGUNTO, ITO. ..COMO LA GENTE 
QUE VIVIA AQUÍ PUDO DESAPARECER SIN 
DEJAR RASTROS? 


JJ: : — HANDO POR MANTENER PREN- 
IAS LAS ANTORCHAS, TARZÁN 
INC + 0 RECORRIERON EL TÚNEL 
TA LLEGAR A UNA INESPE- 
DA ENTRADA. 


NUNCA PENSE QUE ESTA ANTIGUA 
PIEDRA PUDIESE CONTENER UNA EN- 
TRADA SECRETA PARA LAS CAVER- 
NAS SUBTERRANEAS DEL REY DE 
ORO. . -DEBEMOS EXAMINAR CA- 
DA OBJETO PARA OBTENER LOS 
SECRETOS ESCONDIDOS * 


E, $ 
, a — 
v EE 


d -- AA 
L, 2 £ 
po y 
> TA 
/ 
4 >, 
1) ms 


L REY DE ORO Y LAS URNAS NOS ESTÁN ESPE- 
ANDO TAL COMO LOS DEJAMOS... . 


( 
NO 


Y NUESTRO PALACIO ROSADO. 
PARECE QUE NO HAY NADIE 
AQUI 


MH, ALL ESTÁ NUESTRA ESTRE- 
LLA DE LA TARDE... HAY PAZ 
TAMBIEN EN EL CIELO... 


ME GUSTA ES- 
TAR A SOLAS” 


PERO...ESO NO ES UNA 
ESTRELLA / ES ALGO 
QUE CAE / 


PARECE UN HOMBRE ... 
DESCENDIENDO EN UN 
PARACAIDAS - 


= A M - 6 yo ES ya SE QUEBRARÁ LA PAZ DE TARZANLANDIA ? QUE LE ESPERA 
J .- E : A A TARZÁN? 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, DD ni puede 
fortalece. tener similares 


DONPOPO! EMIR AA e 1 ts. -. AMADA A IRA 


* 
o 


O 


AAA 


él de R Noche de ilusión 
Noche de Reyes...Noche de 11usi0n... 
e 


Que sea una realidad con los 
maravillosos juguetes de las 
3 avenidas y...- 


SOLER HNOS. 5. A. 


CASA MATRIZ Avda. Agraciada 2302 
TELEF 20 09 61 


SUC. GOES Avda. Gral. Flores 2341 
TELEF. 24200 - 24300 - 244 00 


SUC. CORDON Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 


eS 


11 - Repartidor de helados suma- 


1- Omnibus de tamano amplio e. 50 mente novedoso, tiene . 4500 


fuerte, con pila y marcha atro pila y freno 


12 - Juego de mesa o té, en 
plástico, variedad de ¿720 


modelos 


2 - Coche con pila y freno en uno períec- 3500 
¿gen > ES 


ta imitación de la marco Vciks 


3 - Lavadora automático importada, con movi- 


miento de paletas y gomo ave re 1750 
tira el agua $ . 


13 - Presentamos una linea com- 
pieta de triciclos muy 4250 
resistentes desde $ . 

4 - Destacamos repartidor de ercomiendas con 


pila, al choco: cambia 3: dirección 
54.00 


14 - Muñecas irrompibles con her- 


mosos vestidos, varios 
5250 


5 - Revo¡ver del Far West, con estam- 1950 tamaños desde 
$17. 


pido y espirales de humo 


6 - Avic , pila con movimientos comtri ados, 
atractivo guete que gustora « us 4200 
niños . 


7 - Original rifle cor arre corp” 3,200 


y tableteo de ametralladoro 


8 - Monopatines muy fuertes «n 3: 2200 
versos tamaños desde A . 


15- Una sensación en ¡juguetes 
significa esta motoneta con pe- 


dales, copia exacta . 200100 


de las verdaderas a 


9-Piano de cola de excelente cal 50 
dad y sonido perfecio 39: 


10 - Muñecas Farina 16 - Novedosa mesa rodante con 
irrompibles, con ves- bandeja para servir 1 2450 
tidos originales y es- 
merada terminación, 


á aho 40 mts. . ¿600 


17 - Trompos musicales importa- 


dos, en diversos mo- 00 
delos y colores Bara. 


18 - Catre plegable para muñe- 


mA ¿5 


19 - Corretilla con base de me- 


tal, mangos y rueda de g530 
madero su: 


20 - Moderno camión radar con 


pila, recepciona imó- , ¿800 


genes de aviones 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


